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M A RT I N  LUT E R O  

R efo r m a d o r  

E d u cati v o  

Por Wolfgang Hessel* 

ANTECEDENTES F AMILlARES 

Entre los d iversos re formad ores re l igiosos y educativos d el 
siglo XVI ( Erasmo, Lutero, Melanchton,  Calvino , K nox,  Layo­
la), Lu tero fue sin duda e l  más enérgico y emprendedor .  U n  
breve bosquej o  histórico de s u  vida resulta indispensable para 
poder comprender el impact o de sus ideas sobre la v ida de su 
época y d e  la nuestra .  

Mart ín Lutero nació el  1 O de noviembre de 1 48 3 ,  en e l  pe­
quefio pueblo sajón de Eislebcn .  Descend ía de  una larga l ínea 
d e  campesinos establecidos en las laderas occidentales de  la  
Selva Turingia, en una área l lamada Moehra . Hans Lutero , su 
padre , luego de  perder su heredad,  dejó la agricu lt ura para 
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ded ica rse a la m inería en el marco de la provechosa industria 
minera existente  en el t erritorio de los condes de Mansfeld . l  

Exis te  información bastante  precisa e n  cuanto al carácter 
de Hans Lutero . La mayor part e de ella viene de  l a  mano del 
propio Mart ín , o a t ravés de asociados suyos .2  " Amor y odio 
personales y ac t i tudes polémicas han coloreado la figura, pero 
se sa be lo su fic iente de fuentes segu ras como para at est iguar 
el carác te r  firme aunque temperamental  de l  campesino-mine­
ro ' ' .  3 Hans era muy industr ioso , lo cua l ,  u n i� a una buena 
administración de su s recursos ,  le permi t ió establecer basta nte 
t emprano en su exist encia una respetable prosperidad para su 
fami l ia .  

Los archivos de Mansfeld y o tros registros comerc iales 
muestran un constante  progreso en los negocios de Hans Lu­
tero . Med iante la prudencia y el  trabaj o  arduo, hab ía ya mat e­
rial izado por el año 1 506 una empresa comercial de c ierta con­
sideración.  Tenía en alquiler conj un to varias minas y una com­
pañ ía manufacturera de  hornos. 4 

Lu tero se sen t ía unido a su padre en esp íritu .  Ambos eran 
igualmente austeros y animados. Mart ín recuerda vívidamente, 
sin embargo, las palizas recibidas d e  su padre, y registra : "Mi 
padre una vez me castigó tan severamente  que me escap é  y 
estuve muy enoj ado con él hasta que fu imos finalmente  recon­
ci l iados" . 5 

También recuerda cómo su madre, siendo él todavía un 
n iño pequ eño , l levaba la leña a su espalda desd e el bosque co­
mún del pueblo hasta su casa . En lo re la t ivo a la d isciplina, el la 
segu ía la práct ica común de  la v ida hogareña de  la Alemania 
de fines del  siglo XV : era muy estricta .  "Quien presc inde d e  la 
vara , echa a perder al n iño" , era su lema.  El la lo  tomó tan l i te­
ralmente ,  que años después Mart ín se sintió compel ido a cu es­
t ionar la severid ad d e  su d isc ipl ina.  Au nque "su s  acciones siem­
pre estuvieran bien intencionadas" . 6  

l .  Willi�m H. Lazarcth. Luther on the Christian Home (Phil�dclph ia: Mulhlenbcrg 
Press, 1 96 0 ) , pp. 1-3 . 

2. Robcrt H. Fifc, The Rr:volt of Martin Lutha (New York:  Columbia Univcrsity 
Press, 1 95 7 ) , p. 4. 

3. !bid . .  p. 4 

4. lbid . . p. 9 

5 .  Martin Luthcr Wcrke, Kritischc Gcsamtaus¡;ahc (Wcima r: Bochlau, 1 8 83 ) , TR.  
2 ,  1 5 5 9 .  

6 .  !bid., WA. T R  3, 3 5 5 6 .  
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Mu y po -:o �'-' L·o noc e de los  h er m �m o s  y henn .ma s d e  Mart í n .  

Se p resu nw q u e  lct fam i l ia d e  Ha n s  Lukro eLt muy nume rosa ; 
pero no que da ro n  d i o s  al m a rg e n  ck la k rr ibk m or t a nd ad p re­
val ec i ent e e n  aqUL' i ios d ías .  La p b g �1 se lkvó .J p cH lo m e n os 
dos de l os i l l'rma rws d e  Mart ín . A u n q u e � 1  h i lo m en c i ó n  de su s 
hermanos y lw rmanas  c o l ect iva m e n t e .  n u n ca se re fi rió a e l lo s 
d e  m a ne ra i nd i '  idua l . 7 

La c r ia nza d e  Lut e ro t u vo ind u d a bl e m l' n t e  u na p ro fu n da 
i n tl u e n c ia sob re•u vi d �1 y carrera com o rd'ormad u r .  A d i k rL' Il­
cia d e  a l g u n a �  c e k b ri d ades d e  l a s  L' sfe ra s  m o nást r cLt y h u ma n ís­
t ica de su épo ca.  M a rt í n  m a n t u v o  es t recho s la zos con el hoga r 
y fam i l i a  de su n i i'kz . 

ANTECED ENTE S  EDUC ATIVOS DE LUTERO 

Lut ero pa só los años fo rm at ivos d e  su v i d a  L' ll m edio d e  un 
a m b i e n t e  coml u c ente  a un rob usto lk sarrol lo  fís ico y m ora l .  
Su h ere n cia fís ica le  confirió  e l  v igo r y res i stt: nc ia q u e  t a n  a d e­
cuada m e n t e  desplegó en años post eriore s .  Lo s trastornos e mo­
c ionales de su c:.Jrrera h u b ieran s ido causa suficiente p ara que 
un hombre d e  m e n o r fib ra se d esplomase bajo e l  peso de l a  t e n­
sión n e rv iosa y la fa t i ga . Lutero t uvo q u e  sopo rta r  aun más. 
Estuvo e n  con d i c iones d e  l l eva r la carga el e  una p rod ucc ión i n­
telectua l  inc esa n t e y ele causar u n  gra n n ú m ero d e  re formas que 
afectaban los  i n tereses so cia les .  cu ltu ra les .  esp ir i tu�t l es y e d u ca­
t ivos de l:.J é p o c a .  

D uran t e  los d ías de l a  n i ñ ez d e  M art ín Lu te ro , la formación 
escolar comenzaba a los s iete  años de  eda d .  Con rad Sch l u e ssel­
b erg, un b iógrafo del  sigl o XV I ,  afirm a  que M art ín i n gresó a 
la e scuela a una edad algo más t e m p ra na .8  Es proba ble q u e  fue­
ra a la e scue la en el  año 1 48 9 .  Po r entonces.  la prosperidad 
aún no ha b ía l l egado a la fam il ia Lu tero ,  de modo que su tem­
prana ida a la e scuela podr ía i n d i car un precoz d esarrol lo inte­
l e c t u a l .  

A los catorce a ñ o s  de  e d a d  abandonó el  a m b ie n t e  el e  s u  n i­
i'iez y se encaminó hacia u na escuela de estud i o s  su p eriores. 
Probablem e n t e  lo h izo d u rante  l a  Pascua d e  1 49 6 .  Dejó el valle 
de Ma nsfe ld  e i ngresó a la escuela  d e  i n s t ru cc i ó n  superior d e  
Magdeburgo . cuarenta y ocho ki lómet ros a l  nort e .  

7 .  Fife. lile Re Poli, p. 8 

8.  !bid., p. 1 4. 
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Según Edward J .  Pow er,  Mart í n  est u d ió e n  Magdeb u rgo 

bajo la d irección de los Hermanos de la  Vida Com ú n . 9  No est(l 
muy en claro cu(l ks fue ro n  sus logro s educat ivos en el n ivel pre­
u nive rsi t(lrio . A l o s  d ieciocho años de edad comenzó sus est u­
d ios un iversitarios en  Erfurt , cuya un iversid(ld contaba con 
a prox imad a m e n t e  d os m i l a lum nos y era reconocida en aquel los  
d ías como la m ejor de  Alemania .  Sus estudio s  sigu ieron e l  
currículo usual de las Artes L iberales y la  Fi loso fía .  Tuvo . por  
fortuna ,  maestros eru ditos .  y en  1 5 05 se  grad u ó  con el t ítu lo 
de  Magister e n  Letr(l s .  Al mi smo t iempo , urgido por su p(ldre,  
estud iaba kyes .  Este i n t e rés ,  sin em bargo , n o  duró mucho.  
Una severa tor m e n t(l , dura n t e  la cual  un  ra yo cayó muy cerca 
de d o nd e él est(l b a ,  lo induj o  a consagrar su fu t u ro a la vida 
m onást ica .  Dos sema nas m á s  tard e ( 1 7  d e  j u l io de 1 5 0 5 ) , Mar­
t ín l l amab(l a b puerta de l  monast erio agu st ino de Erfu rt .  

Lu t e ro progresó m u y  rápida m e n t e  d e n t ro d e  esa orden mo­
nástica,  en real id ad,  podríamos d ecir  q u e  d e masiado rápidame n­
te .  Fue ordenado como sacerd ote el 3 de abril de 1 5 07 , t ras 
so l(lment e d ieciocho m eses de estad a  en  e l  claustro. Luego de  
la  ordenació n ,  emprendió estud ios teológicos, los cua les  com­
pletó asimismo e n  el t iempo e x traord inariame n t e  b reve de  d ie­
ciocho meses.  En e l  otoño de  1 5 0 8 .  L u tero i ngresó a la  U n i­
versidad de Wit t e nberg , d onde l legó a ser profesor de t eología .  

PANO RAMA EDUCATIVO D E L  TIEMPO D E  LA REFORMA 

Al com ienzo , l a  Reforma no revolucionó e l  sistema educa­
t ivo p revalecien te . Aun e n  su propia opinión,  los  reform istas 
p arec ían sim pl e m e n t e  prosegu ir con las  inst i tuciones existen­
t es,  al terando so l a m e n t e  lo que su n u eva comprensión de  la  
teología d e m a nd a b a .  El h u ma nismo h a b ía preced ido a la  Re­
forma y hab ía a l l anado e l  camino para las reformas educat ivas .  

Según Wil l iam Boyd, 10 d cu rso d e l  h u m a n ismo e n  los Esta­
dos Germ anos fue muy semej a n t e  a l  de  los  Pa íses Baj os. Causó 
un reavivam iento de las le tras m e d ia n t e  un movimiento l i terario 
y ed ucativo de carácter n a t ivo centrado en las gra ndes ciuda­
d e s .  Hacia el fin d e l  siglo X IV surgieron u niversid ades en d iver-

9.  t :d ward J .  Power. Main Currcnts i n  thc HistoiT o f  Educa/ion (Ncw York : Me 
( ;raw-Hill Hook Co . . [nc . .  [ 962),  p.  308.  

· 

1 O. \Vil ha m Boyd. Thc Historr of Wcstcrn t'ducation ( Lo ndon: Ada m and Charles 
Black. l 9 5 9 ) .  p. 1 8 3 .  

[ [ .  !bid . .  p .  [ 8 5  
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sas ciuda d es. Por ejemplo, la Universidad de Praga , en Bohemia , 
surgió en 1 3 4 8 .  y en el lapso de unos pocos añ o s  atraj o decenas 
de miles de estudiantes de toda Alem ania. El est ablecimiento 
de otras. universidad es siguió en rápida sucesió n .  de m o do que 
por e l  año 1 40 9  las universidades de  Viena, H eid t'lb erg, Colo­
nia, Erfurt, leipzig y Rostok . entre otras. est aba n ya en funcio­
namiento . Las reformas patrocinadas por el h uma nismo fueron 
muy lentas en ganar el favor popular. Dep endian mayormente 
de la obra de unos pocos eru ditos brillant es, quie nes en  el me­
j or de los casos causaron sólo una reforma tem p oraL Boyd11  a­
firma que aun en las escuelas donde los humanist as aseveraban 
tener mayor éxito, se trataba únicamente de aquellas institu­
ciones en  las cuales algún maestro humanista tenía influencia 
suficiente como para pasar por encim a de la s a nt iguas t radicio­
nes. Este era el  ambiente cuando la Reforma rompió con todos 
los siste mas eclesiásticos y pol íticos existen tes, echando toda 
erudición en  confusión. No se pued e decir que la Reforma 
fu ese antihumanista. Lej os d e  ello , en realidad fue el despertar 
humanista lo que ayu dó a la Reforma en su camino al éxito . 
Todos aqu ellos que deseaban reavivar la literatura e impulsar 
reformas educativas, simpatizaban con el movimie nto reforma­
dor.  

Hombres como Lutero y Melanchton, tenían e l  interés del erudito y estaban 
agudamente conscientes de la necesidad de instrucción para la recientemente 
creada iglesia. Pero aun en su caso, las asperezas de la controversia tendían a 
producir alguna medida de oposición a la erudición. No solamente condena­
ron a las universidades y escuelas existentes como "establos de asnos y escuelas 
de diablos" .•. sino que entraron en conflicto con humanistas moderados como 
Erasmo, quien, mientras que concordaba con la necesidad de una reforma, ha­
bía rehusado seguirlos íntegramente en el camino hacia el Protestantismo.l2 

Los nuevos t iempos exigían un nuevo concepto de educa­
ción.  Lutero era el hombre para encargarse de est o ,  y de inme­
diato comenzó la obra de reformar la edu cación. 

LAS OPINIONES DE LUTERO SOB RE LOS MAESTRO S 

Lutero definía la enseñanza como : El acto de dar instruc­
ción acerca de la  fe y la manera cristiana de vivir a individuos 
que carecen de  ella. En el m ismo art ículo, define la exhorta­
ción como : Una constante admonición a través del est ímulo , 
despertar, castigo e imploración. l3 

1 2. !bid., p. 1 86 

1 3 . Martín Luther Werke, Kritische, vol. 1 2, p. 3 3 7 .  
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Sólo aquellos que tienen el talento de  la enseñanza deberían 

ser empleados para una ocupación tal ,  y entonces, sólo después 
de una p reparación muy larga , "d esde su más temprana juven­
tud". 14 Se le amonesta al maestro que cuando dé una lecció n :  

l )  discrimine 

2) explique 

3) emplee referencias b íblicas 

4) use ejemplos b íbl icos al explicar 

5 )  haga aplicaciones práct icas1s 

La clave para la buena enseñanza es: sencillez, art iculación 
y precisió n .  Se oponía a la verbosidad y al uso de lenguaje que 
estuviera por encima de las cabezas de los oyentes.16 La admo­
nición de Pablo de que no todos son llamados a ser ma estros, es 
poderosam ente apoyada por Lutero. Siendo que Dios es un Dios 
de orden, estaría fuera de lugar que se permitiera enseñar a 
todo aquel que sintiera una inclinación hacia ello, pues hacerlo, 
causaría alboroto en la  iglesiaY 

Lutero advirtió que es mucho más fácil enseñar que creer. 
Uno debería estar seguro de que la instrucción que recibe es 
de Dios, solamente esto garantizaría el cuidado protector y la 
bendición de Dios. lB 

Leyendo las opiniones de Lutero sobre la educación, uno no 
puede evitar detectar un marcado énfasis sobre el papel del 
maestro . Concebía la instrucción como orientada al maestro . 
El pupilo era por la mayor parte un participante pasivo en el 
proceso educativo. En este respecto, Lutero se adhería a los 
conceptos de su época . El conocimiento era considerado como 
algo qu e se vert ía en las mentes de los alumnos. Su participa­
ción era la del recipiente solamente. Aunque este púnto de  
vista podría no reflejar cabalmente la posición de Lutero , espe­
cialmente hacia el fin de su carrera, caracteriza sin embargo su 
pensamiento acerca del proceso del aprend izaje.  

La principal cualidad requerida de  un maestro es la de acep­
tar la "sencillez" de  la historia del evangelio, y su disposición 
para compartirla con otros. 19 El maestro no debía demandar 
obed ií:ncia ab soluta de sus alumnos, como había sido el caso 

1 4 . !bid., vol. ,  1 0, p. 1 6 8 1 . 1 7: !bid., vol. 6, p. 574. 

1 5 . !bid.,  vol. 22, p. 6 82 1 8.  !bid., vol. 4., p. 1 8 7 7 .  

1 6 . !bid., vol. 1 8, p. 1 7 56.  1 9. !bid., vol. 5, p. 1 6 1 9. 
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con los maestros "papist as" . Un maest ro d e b er i J  lla mar a "una 
pala,  u na pa la" ,  y no h a b l a r  con ro deos. De h e ch o ,  en la opi­
nión de Lutero. un c o n form ista era aun pe or que un " faná­
t ico" ( Sclw .. Jermer ). 2o 

La sütc erida d y l a cle te n11 i nac ión d eben ser el se l l o  de l a  pro­
fesión d ocente . :\'o hay nada peor q u e  los ma estros q u e  sirv e n  
d e  mode l o �  d e  fr ivo l ida d p a ra s u s  alu mnos . 21 Pe ro a l  m ismo 
t i empo Lut ero est aba muy consciente de que l o s  maestros son 
solament e huma nos y no d e b ería n  ser j uzga dos de m a n era d i­
ferente que o t ros m o rt a les . E l los también so n p ro p ensos a co­
m e ter erro res . d e spu é s ele t odo son so lam e n t e  · · ca rn e  y sa n­
gre ,  y no á ngeles" . 22 

La int egrida d  exigida ele u n  juez ,  en el sent ido d e  que trate  
d e  igual  man era al  pob re y a l  rico , se espera b a  asimism o d e l  
maestro .  El  t a m poco d ebe hacer d iferencia e n tre el pob re y e l  
r i c o  b ajo s u  tute la.23 Al  l legar a t ener é x i to ,  el maestro j amás 
deber ía perd er de vista e l  hecho d e  que no es su esfuerzo l o  
q u e  l leva a l a  gente a acep tar l a  gracia ,  sino e l  Esp írit u  Santo ,  
quien obra en ellos . 24 

El vu lgo tamb ién recib ió inst rucción de Lutero respect o de 
la  posición del  m a estro e n  la comunidad . Cada m aestro debe 
ser  honrado y recib ir una justa rec ompensa p or sus  se rvicios. 
Se garantizaba prosperid ad a l a  comunidad si viv ía d e  acuerdo 
con estas obligaciones.  Citó la  p reocupación de  Pab l o ,  en  sus 
d ías, por que los creyentes a l imentaran y susten ta ra n  a su s m aes-
tros.25 Se s int ió compel ido a enfa t izar fuert emente este punto 
e n  su argu m ento en favor d e  la educación general d e  las  masas,  
siendo que hasta entonces ningún pueblo o c iudad se hab ía 
encargado d e  cuidar por el b ienestar d e  sus maest ros.25 Usual­
mente, los maestros recib ía n p agos por enseña nza d e  alumnos 
ind ividuales.  Esto conduj o, a menud o ,  a abusos e n  que los 
maestros cerraban sus oj os por el d inero rec ibido para no pro­
nunciarse contra las i njusticias. 

Lut ero e n fa t izaba constantemente  la  necesid a d  de espiritua­
lidad por parte del maestro. E l  equipara la c arnicer í a  que u n  
lobo podría  causar entre un confiado rebaño d e  ovej as ,  con el 
daño que un maestro no convert ido podr ía ocasionar e n tr e  su s 
confiados a lumnos.  " Estos m aestros imp ío s  ha cen de la ley de  

2 0 .  l b  id., vol. 1 7 , p .  1 1 80 2 3 .  Jbid. ,  vol. 1 4 . p. 1 1 7 1 .  

2 1 .  Jbid. ,  vol. 1 4 , p .  1 6 90. 24. Jbid., vol. 9.  p .  1 56 7 .  

22.  Jb id. ,  vol . 9 ,  p .  1 54 8 .  25 .  !bid., v o l .  9 ,  p. 745.  
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Dios meros ed ictos humanos, y de los ed ictos humanos, ley 
de Dios".26 

OPINIONES DE LUTERO SOBRE LAS ESCUELAS 
"Constn! ir  y mantener escuelas,  es una tarea santa y no­

ble" .27 Cualquiera que contribuye para ellas con el dinero de 
los impuestos , a fin de  que los jóvenes puedan aprender de l a  
Palabra d e  Dios ,  está "ofreciendo sacrificio y dando para e l  
n iño ,  Jesús" . 28 Así e s  como Lut ero percibió l a  importancia de 
las escuelas .  Su obvio entu siasmo por educar a los jóvenes para 
el servicio de l  Señor, lo l levó , a veces, a l anzar cáusticos repro­
ches al sistema papal de educació n .  Sistema dentro del cual , 
según su op inión , los  jóvenes eran educados para convert irse 
en imp íos y en colaboradores del clero y simples t íteres d e  la 
iglesia. 29 

El papel de la escuela era p rimariamente el  de educar a pre­
d icadores y maestros para la igl esia. " La escu ela tiene el man­
dat o de dar a la igl esia personas que puedan convert irse en 
apóstoles, evangel ista s, profetas y ministros.30 En adición ,  las 
escu elas tienen una ob ligación hacia los gobiernos civiles .  Tie­
nen  que  educar a gobernantes, escribanos, abogados, · conse­

jeros, etc .  Es imposible preparar hijos para el Reino de Dios 
sin la ayuda de escuelas. Es igualmente imposibl e  exp oner la 
Escri tura apropiadamente sin un clero saludable . 31 Las "ove­
jas" de Dios necesitan pastoreo , lo cual solamente la ilustración 
puede proveer. Esta i lust ración es provista por la educación.  32 

Lu tero t e n ía ideas definidas en cuanto a la importanc ia 
del conocimiento de la salvación en re lación con la preparación 
que las escuelas d eben ofrecer . " El crecimiento de la escuela 
es e l  fruto de comprender la escritura" . 33 

DESARROLLO HISTORICO DE LOS CONCEPTOS 
EDUCATIVOS DE LUTERO 

1 5 1 9 . Solamente dos años después de la fijación de sus 9 5  
Tesis, y todav ía esencialmente un católico romano, Lut ero apo­
yaba muy act ivamente la necesidad de instrucció n .  En su Ser­
món sobre el Estado del Matrimonio , amon estaba a los  padres 
''que no hab ía mejor manera en que pudieran agradar a Dios, 

26. Jbid . . vol. 4. p. 230.  30.  !bid. ,  vol .  1 6 , p. 2 300. 

2 7 .  Jbid. , vol. 2 1 , p .  662. 3 1 .  lbid., vol. J I ,  p .  1 898.  

28 .  lb  id . ,  vol .  1 3 , p. 1 27 .  3 2 .  !bid., vol. 1 7, p. 1 1 1 2 . 

29. !bid. ,  vol. 22, p. 1 524. 3 3 .  !bid., vol. 2 2 ,  p .  209. 
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a la crist ia ndad , al mundo entero , a s í  mismos y a sus hijos ,  que 
educando a sus hijos".  34 

1 5 2 0 .  Tres podero sas obras sa l i eron d e  la m ano de Lutero, 
quien ahora denu nciaba ab iertamente a la Igles ia  Catól ica Ro­
mana por intim idar a Jos sencillos creyent es . En u na de ellas, 
el Discurso a ia Nobleza Alemana, urgió a su s compat riotas a 
dar fin a su su misión aJ yugo romano. En la reforma de la edu­
cación vio una m anera de lograr tal propósito. Lu tero se ocupó 
de reformas de la educac ión tanto  universi tar ia como prima ria 
y secunda ria .  

1 5 24 .  Vaüos acontec imientos en Alemania tornaron a Lu­
tero receloso en cuanto al proceso de reforma en las escuelas. 
De una par te , surgió una desenfrenada preocupación por el ma­
terial i smo .  nega ndo el valor de la educación, mien tras que al 
mismo t i empo cierto entusiasmo ard iente por la educación ne­
gaba su valor en t érmi nos espiritual es. Lutero trató de ambos 
males en su exho rtación "A los Conceja les de Todas las CiudJ­
des en Alem ania para que Establezca n  y Mant engan Escuelas 
Cristianas"_ 

1 5 2 4- 1 5 2 6 .  Las amo nestaciones de Lut ero fu eron acatadas 
y los concejos de varias ciudades, tales como Magdeburgo,  Hal­
berstadt ,  Gotha,  Eisleben y Nuremberg, comenzaron a estable�. 
cer escuelas.  

1 5 2 7 .  Est e fue un períod o de gran preocupación para los 
reformadores.  Varias cosas parecían t rabajar en contra del mo­
vimiento de reforma. Por una p arte, el violento a taque de Lu­
tero a los campesinos en 1 5 2 5  le costó la pérd id a de una enorme 
med ida  de apoyo .  Pero por lejos  la más grave preocupación te­
nía que ver  con el  triste est ado del nivel de educación del  clero. 
Algunos no estaban en condiciones de recit ar ap ropiadamente 
el Padrenuestro,  otros pensaban que los Diez Mandamientos 
eran un libro recientemente publicado . ¿Dónde estaban las es­
cuelas que habrían de educar a estos h ombres? La mayoría 
de ellas estaban en ruinas, en desuso , o pobremente conserva­
das. El reconocimiento de la  necesidad de educación no era 
compart ido por e l  público en genera l .  Este estado de cosas hizo 
que Lutero in ic iara u na ráfaga de actividades para corregir el  
problema. 

1 5 29- 1 5 3 0 .  Lutero comenzó a censurar acremente a los 
padres que no enviaban a sus h ijos a l a  escuela . En ! 5 1  O publ icó 
su t rabajo , Un Sermón acerca de Mantener a los Niños en la 

3 4 .  Martin Luther Werke, Kritisch e, vol. 2,  p.  270 s. 
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Escuela. Su l ínea de  pensamiento era muy simple : Si no hay es­
cuelas, entonces no habrá cristianismo ,  ni buenos gobernantes. 
A su vez , si no hay buenos gobernantes, reinará la anarqu ía y 
el paganismo en Alemania . 

Junto con su amigo Melanchton, Lutero trabajó por el es­
t abl ecimiento de un programa significativo en favor de la edu­
cación que diera énfasis a la espiritualidad . Al final, fue prin­
cipalmente Melanchton quien desarrolló un planteamiento 
sist emático de la  educación. Al comienzo se ocupó de la refor­
ma de las universidades, pero muy pronto la crisis educativa 
imperante en toda Sajonia demandó su atención ,  y se concentró 
en la educación básica. 

Sin embargo , fue Lutero nuevamente quien proveyó la 
"transfusión" para revivir la deca ída condición espiritual de 
sus amados compatriotas. Publicó en 1 5 29 el Catecismo Menor, 
el cual contenía en forma muy comprimida los fundamentos 
d el vivir crist iano. Su exposición, en lenguaje común, de los 
Diez M::�ndamientos, el Credo de los Apóstoles y el Padrenues­
tro , dio a la gente común un resumen de los fundamentos de 
la fe cristiana . 

1 5 30- 1 544. A estas alturas, no era Lutero el único que abo­
gaba por la Reforma. La Reforma hab ía alcanzado su mayoría 
de edad . Se desarrolló un consenso entre los diversos reforma­
dores, exigiendo un "orden eclesiást ico" . Una parte esencial 
de este orden eclesiástico era el establecimiento de un sistema 
de escuelas en donde la juventud fu era instruida en la educación 
básica. 

DISCURSOS DE LUTERO A LOS PADRES Y 
CONCEJALES 

Los dos documentos que revelan más claramente los clásicos 
pronunciamientos de  Lutero sobre asuntos educativos y su 
comprensión de ellos, son la resonante apelación a los conceja­
les de todas las ciudades alemanas, en 1 5 24 ,  y el sermón diri­
gido a los p adres para que mantuvieran a sus hijos en la escuela, 
en 1 5 30 .  

Para poder saborear e l  estilo directo de  la  retórica de Lutero 
y su absoluta franqueza , consignaremos aquí unas pocas citas 
seleccionadas de ambos documentos.  Debe entenderse que él 
mismo era objeto de duros ataques por ese tiempo. Las pala­
bras usadas contra él eran todo, excepto lisonjeras. Su propia 
reacció n a este maltrato verbal puede ser resumida en la frase 



1 2 2  
que é l  ac uñó: "Auf eine n gro ben Klot z geh o ert e in grober 
Kcj]"_ 

A<.:erca Je sí mism o .  d ijo : 
He flecho mi parte. Ha sido venladeramente mi propósi to a yu dar y beneficiar a 
la nación alemana. Si algunos me desprecian por esto l rehusan escuchar mi 
consejo. porque piensan que tienen mejor conoc imien to . no puedo evitarlo. 
Sé realm ente que otros pod ían haber h ecllo esto mejor: y es solamente debido 
a su silencio, que yo lo estoy haciendo de la mejor manera que me es posible. 
h ciertamente mejor haber hablado sobre el asunto. au nqu e  sea inadecuada­
mente, que haber penmanecido totalmente en silencio. Espero que Dios mueva 
a algunos de Cds . .  de manera que mi consejo bien inten�io nado no sea en vano, 
y que Uds. no consideren al que lo profiere sino conc entren su atención en 
la causa misma y dejen que ella se fije en sus mentes.35 

Su gru n p reocu pación la  c o n st i tu ía el desnMito en que ha­

b ía ca ído la  i ns t ruc c ión formal como resu l ta do de la Re fo rm a .  

Los padres y a  n o  c re ía n  n ecesa rio enviar a s u s  hijos a la  escuela. 
La j e rarqu ía de la i1!ksia hab ía sido el iminuda . y esto h a b ía 
l iqu idado al p r i nc ipa l  em pleador de la nación. Los padres de­
da n ahora : " D í ga n n os. ¿ por q ué debe ríamos e n via r a nuestros 
h ij o s  a la escuela .  si no han de convert irse en sacerdotes ,  m o nj es 
o monjas'! Mej or q u e aprendan las cosa s que les  ayudarán a ga­

narse l a  vida ' ' . J6 

La rt' spu esta de Lu t e ro es m u y  d i rec ta y al p u n t o .  La edu­
cación es n ece sar ia para el gobierno eficaz. 

El gohiemo civil debe ciertamente continuar. �Entonces no hemos de permitir 
gobernar a nadie sino a los patanes y simplones. cuando podemos conseguir me­
jores hombres? Esa sería realmente una política bárbara y necia. Podríamos 
igualmente convertir en gobernantes a los cerdos y lobos, y colocarlos sobre 
aquellos que no consideran cómo pueden ser gobernados por los hombres. 
Más aún. es perversidad inhumana no pensar más allá de esto: "Gobernaremos 
ahora; ¿qué nos interesa cómo les irá a los que vengan después de nosotros?". 
No sobre los seres humanos, sino sobre los cerdos y perros deberían gobernar 
personas como éstas, quienes al gobernar sólo buscan su propio provecho y 
honor. Aun si tomásemos el máximo cuidado en preparar únicamente gober­
nantes capaces, instruidos y calificados, todavía serían necesarios el esfuerzo 
y el trabajo duro para que el gobierno prosperase. �Cómo podrá prosperar si 
nadie se esfuerza en absoluto?37 

Culpaba en parte a la gente  m isma por los e rrores y abusos 
que se habían i n troducido en el  menester educativo . Afirmaba 
que por el descuido de la Escritura el Señor perm i t ió que "Aris­
tóteles v i n iera con innumerables l ibros nocivos que sólo nos 
a partan aún más de la  Biblia " .  38 Censu raba acreme n t e ,  además,  
la  educació n univ ersi taria y eclesiást ica t ípicas d e  la época . Fi-

3 5 .  M� rtin Lu thcr. Works of Martin J.uther, trad.  por Charles M.  J�cobs ( Philadcl­
phia : A . .l. Holman Co. and thc Castlc Prcss. 19 31 ). p. 1 25 .  

3 6 .  lb i d  . . p. 1 05 .  3 7 . lbid . .  p .  1 1 3 . 3 8. !bid .. p. 1 27 .  
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�Cm�nse �� � i n fortu n ad o m u c h a c h o .  dec ía Lu t e ro .  q u e  se ve e x ­
pu esto a e s t a  c lase de atmósfera d u ra n t e  vein te  a1ios .  "Y s i n  e m ­
bargo perma neció t oda s u  v ida c o m o  u n  pobre ignora m us. no 
c apaz n i  de caca rear n i d e  po n e r  huevos" . "Con taks maestros 
h.'n íamos q u e  conforma rnos" . " ¡_ D ó n d e  estú la fa l la?" p regu n ­
ta ba L u t e r o .  El  ec ha la  cu lpa a la fa l ta d e  b u e n o s  l i bros.  Si  so la­
m en t e se t ienen malos l i b ro s  a d isposic i ó n ,  ¿, cómo se pueden 
e spera r  ot ros resu l tad os? " U n  cuervo no p uede incubar  palomas.  
ni  puede un necio p rod ucir  u n  sa bio . Esa es  la reco m p e n sa d e  
l a  ingra t i tud . porq u e  los  h o m b res no fu ndaro n  b i b l io t ecas, s i n o  
d ejaro n  que l o s  buenos l ib ros perecieran y conservaron los  d e  
p oco valo r" .  39 

EL LUG A R  D E L  HOGAR EN EL CONCEPTO DE LUTERO 
SO B R E  LA E DUC ACION 

El co ncl'pto d e  Lut ero acerca del  hogar como u n  lugar don­
Lk se fo rm a a la j uventu d ,  de seguro retleja las  e x p eriencias de 
los d ías d e  su n iii ez . Su propia vida de h ogar parece haber sido 
condu c e n t e  a l  crecim ie nto espiri t u a l .  Al m ismo t iempo t e n ía 
u na convicción basada en el sen t ido común y en sus observacio­
nt' s  de la v ida : " l a  natur a leza m isma d ebería guiarnos a hacer 
esto . . .  no hay u n  sol o a n imal  irracional  que  deje  d e  cuidar  d e  
sus peque1ios y de e n señarles l o  que  necesi t a n  saber" .40 ¿Es  
de ext rañar .  por  tanto ,  que e n fa t iz ara l a  i mporta nc ia del  hogar? 

E n  su Discurso a los Co ncejales de Todas las Ciudades Ale­
manas. en 1 5 24 ,  usó de  l e nguaj e  algo fuerte al  dar  apoyo al 
hoga r. " Amado Señor  Dios,  qué pecado tan l iv iano es el  de des­
p oj ar a las  v írgenes o esposas ( lo  cua l ,  s iendo u n  pecado corp o­
ral y re<.:onocido,  puede ser e x p iado).  en <.:ompara<.: ió n  con 
este pecado d e  descu ida r y despoj a r  a las  preciosas a lmas ,  pues 
este últ imo pecado n o  es n i  s iqu iera reconocido y j amás es ex­
p iado" .41 

Aq u í  t en e m os o t ra c i t a  de su Sermó n acerca de Mantener 
,, los Niños en la Escuela: "Así  aun en e l  go b ierno de est e m u n­
do , podéis servir  mej or a vuestro seño r  ( pr ín cipe)  o a vuest ra 
c iudad enseñ a ndo a los  n iños, que construy endo para aqu él  
cast i l lo s  y ciud ades y reuniendo los t esoros del  m u n do e n t ero". 
Más ad elante  en e l  m ismo d i scurso , hace m o fa de Jos pa dres 
que no c u m pl e n  sus debe res para con sus h ij o s :  ' 'padres conde-

39. !bid. ,  p. 1 28 .  
40.  Martin Luthcr  Wcrk e. Kritisclze, vol .  45.  p.  353.  

4 1 .  !bid . ,  vol .  45,  pp.  3 5 3-54. 
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nables que no son pad res en absol uto.  sino ce rd os desprecia­
bles y b l!st ias venenosas,  que devoran a su s propias crías" .42 

la c o nvicció n de Lutero de que los pa dres t ie n e n  una obli­
gación m o ral y d e  origen d iv ino para con SLLS h ij o s, es fácilmen­
te discernib le  en sus escri tos. Su obra d e  mayor influ encia, en 
est e respe cto , es su Catecismo Menor. Obed ece a la convicción 
de Lut ero de que el hogar debe to mar el primer lugar en educar 
a los n iñ os y jóv ene s para u na vida de piedad. 

la más gra nde cont ribución de Lu tero a la e xal tación de l  
hogar . empero , fue e l  establecimiento d e  su pro pio hogar . Al  
casarse . otorgó cred ibi l idad a sus conceptos so b re el hogar y 
el cará cter sagrado de los votos matrimoniales . Su preocupa­
ció n por el b ienestar de su fami l ia tuvo rep ercu siones de largo 
alcance,  complementa ndo sin lugar a d udas su obra escrita . 

EL CUR RICULO REFO RMADO 

A Lut ero se unieron otros reformadores en enfatizar c iertos 
pu ntos y temas d e n t ro d el s istema educa tivo d el movimiento 
de  reforma .  Co ncordaban en que las siete a rtes liberales debe­
rían p erman ecer . Ad emás de e l lo ,  a bogaban fi rmemente por 
la i n struc ción en  los lengu ajes chísicos -- la t ín ,  griego y hebreo . 
En esto no difería n de Jos eruditos  del  Renacim iento,  quienes 
hab ían hecho mucho para reavivar el interés por e l  estudio de 
los id iomas de la  antigüedad. 

Lut ero estaba part icularmente int eresado en la música , y 
u rgió a que el canto fuera convert ido en parte integral del 
curr ículo. " Es correcto que retengamos la música en las es­
cuelas . Un m aestro debe saber cómo cantar, de otra m anera 
no lo consid ero . . .  la música es un hermoso y glo rioso don de 
Dios . . .  No t rocaría mi l igero conocimiento de ella por una gran 
retribución" .  43 

En  e l  ámbito de la ciencia, también era muy progresista en 
sus ideas,  no tanto en cuanto al contenido sino en cuanto a su 
enfoque del estudio c ient ífico . No creía en la teoría d e  Copér­
n ico sobre los movimientos de los pl anetas alred edor del sol , 
por ejemplo.  Sin embargo , esto no le impidió preconizar la am­
p litud de mente y la investigació n personal . Instó a los jóvenes 
a que adoptaran u na nueva aproximación a t od os los estudios,  
tanto a la teología como a la  cie ncia . 

42.  !bid., vol. 46, pp. 2 1 0- 1 1 .  

43 .  Citado por Harold Grimm, Luther and Education (Dccorah, lowa : Luthcr 
College Press, 1 950). p. 89.  
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Un profundo conocimiento de la historia d e  la iglesia le 

h ab í a servido de ayuda a Lutero en sus encuentros con sus 
opo nentes. Se daba cuenta de la importancia de poder rastrear 
en la historia el desarrollo de ciertas práct icas malsanas. Por 
tanto ,  abogaba por el estudio de la historia como un medio pa­
ra recobrar la pureza del evangelio y para ident ificar auténti­
cos ej emplos cristianos de los t iempos de la iglesia primitiva . 

En el ámbito de la metodología , también tenía Lutero al­
gunas ideas reformadoras. La claridad de expresión y la erudi­
ción consumada , const itu ían el toque de clarín de los Refor­
madores. Consideraban que el crecimiento cristiano depend ía 
del estud io profundo y d e  la claridad en la comunicación.  

Lutero reconoc ía la necesidad particular de los niños como 
t<lles. y urgía a que se emplearan métodos más suaves en la 
edu cación.  En una época en la cual la mortalidad infantil era 
bastante abrumadora ,  muchos padres se cuidaban de no inver­
tir excesivo caudal emocional en su s hijos, siendo que las pro­
bab ilidades de supervivencia eran tan exiguas .  Los niños eran 
por lo general tratados como adultos en miniatura ,  concedién­
dose poca atención a sus necesidades psicológicas de niños en 
desarrollo. 

Deseaba que la instrucció n ,  especialmente en los primeros 
años, resultase divert ida : · 'Por la gracia de Dios es ahora posible 
que los niños estud ien con placer y jugando , idiomas u otras 
art es, e historia. Ho y las escuelas no son lo que una vez fuero n, 
un infierno y purgatorio donde fuimos atormentados . . .  y sin 
embargo aprendimos menos que nada, a pesar de todos los azo­
tes, temblor, angustia y su frimiento . Si ded icamos tanto tiempo 
a enseñar a los niños cómo jugar a las cartas, cantar y bailar, 
¿por qué no dedicamos igual tiempo a enseñarles la lectura y 
otras disciplinas mientras son tiernos y disponen de t iempo y 
están tanto aptos para aprender como deseosos de hacerlo? 
Por mi parte . . .  yo ha ría que estudien no solamente idiomas 
e historia, sino también canto y música junto con todas las 
matemát icas. Pues ¿qué es todo esto sino mero juego de ni­
ños?" .44 

Los camb ios patrocinados por  Lutero y los Reformadores 
son impresionantes. Difícilm ente quedó área alguna del interés 
edu cativo sin ser desafiada. Fueron muy completos en su en­
foque y hurgaron aun en áreas tales como lo que en términos 
actuales denominaríamos como psicología de la educación. 

44. Martin Luthcr Werkc, Kritische, vol.  45, pp. 359-70. 
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BA SE PARA LOS PEN SAM I E NTOS DE L UTE RO SO B R E  
L A  EDUCA C ION 

Uno de b �r í a  pregu n t ar, ¿,cuá l  es el m ó vil  p r i nc i pa l  d e  la 
pedagog ía d �  Lu te ro? Los fu n d am e n t os filo�ófi�.: os  dd sist em;1 
cduc aüvo d e  su t iempo eran t o t a lm en t e  i naceptables para Lu ­
tero . como ya ha sido mencio n a d o .  Al mismo t i e m p o .  él no 
t e n ía ning ú n  mode lo que p u d i e ra serv i r  de patl'on para sus i n i­
cia t ivas r eformadoras de la ed ucación.  ¿Qut- k d i o la sabidu ría 
y l a orien t ación para el d esa rro l l o  d e  co n cep t os d �· la educación 
de t a n  largo alcance como l os su yos? 

Para Lu t e ro .  e l  pr i n cipal o bj e t ivo de la �.-d uca c ió n ¡,!Cn eral  
era e l  de preparar a la ge n t e  p a ra prestar s�.:rv i�· i o  volu n t a r io a 
D ios.  c ada q u ien d e  acuerdo co n sus d o n es i n m tos .45 Cada in­
d iv iduo deb ía se r fo rmado de acuerdo con su p r o p i a  p rL·d i sp o­
sic i ó n ,  ya sea como m aest ro o e stud i a n t e .  prt'd icador u o y e n t L' .  
La ge n t e  d e b e  prepararse p ara estos papeles  dt>:>d c e l  com i e nzo 
de la niñez. Pa ra est a r  en lo cierto . la i n st rucci ó n  t a m b i é n t i L' ll l' 
re co m pe nsa s  m a t e rial e s .  p ero est e  no t'S e l obj e t i vo p r i n c i p a l .  

L a  te s i s  d e  Lu t e ro en cu a n t o a l a  jus t ificac i ó n  p o r  la k .  
había l kv ado a a l gunos a re h u i r  la  ed ucac ión y l a s  " b u e n a s  
obras" �.: omo nada más que esfu e rzos mnitorios conde n a d os 
por D io s .  En su Tratado sobre Las Huenas 0/? nrs .  Lut e ro tra t ó  
d e  esU h l ct.:cr l a  re lación co rret.:ta ent re la  fe y l a s  o b ra s .  Pa ra 
.:· 1 .  la j u st i ficac i ó n  por la fe era u n .  l l a m ad o  a l a s  v e rd a d e ra s  
bue na::, o bras.  no una l i b e ra c i ó n  d e  L' l la s .  

Se n e�.:esi t a  preparación i n t L· l c c t u a l .  a rgL·I í a  Lut ero , pa r;1 
a p re nd e r  lo q u e  sign i fica t e n L'r l i b ertad en Cris t o  y lo q u e  s i gni­
fica h a cer  buenas  obra s .  Esto no l o co nocem o s  a p�1 rte de la L scr i­
t ura .46 Por l o  t a n to .  el est u d i o  d e  la  Esc r i t ur a  es a b so lu t a m e n t L' 
ese n c i a l  pa ra L'l m a n t e n i m i e n t o  de la fe c rist i a n a .  

E l  sacad o c io d e  los  crey e n t e s es t a m b i é n  u n  est ímulo para 
la educa c i ó n .  no u n  argu m e n t o  e n  con tra de e l l a .  No m á s  lk­
bería la e ru d i c i ó n  estar  rest r i ngida a l  c l ero,  sino est a r  a l  a lca nce 
de t od a  p e rso n a . i n c l u y e n do h om b re,  m uj e r  y n i fi o .  

Ot ra razó n fu n d a me n t a l  d e  l o s  coJKe p t o s  educat ivos d e  
Lu t e ro era s u  p reoc upa c i ó n  por l a  a utor i d ad d e  l a  B i b l i a .  ;,Có­
mo p od ría ej e rc e r  a u t o ridad si no e ra compre n d i d a ') Ta m b i é n  
e n  est e caso l a  educación supl ía la respue st a .  

45.  lb íd .. voi. JO. p. 5 3 1 .  
46.  lbíd . . vol.  3 1 .  p .  3 44. 
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Consideraba s i n  embar!!O q u e .  i n d e pend ientem e n t e  de cuál  

IÜL'Se e l  concepto de l  i nd ividuo sob re l a  educación,  e l  estud io 
de la Escri t u r a  es  indispensa ble .  Sólo d e n tro de  sus pá!!inas sa­
!!radas  se encuentra la clave para la fe l ic idad y real iza ción pro­
p ia del hombre.  

Ad emás de  lo ya d icho, los conceptos educat ivos y t eoló­
gicos de  Lut ero estaban cond icionados por su noción de la na­
tu ra leza ca ída d e l hombre .  Para é l ,  la n a t u ra leza de l  hombre 
era t o t a l m e n t e  corru p t a ,  afectando todos su s i n st i n tos y ha­
ciendo i m posible que pueda cam b ia r  mediante  argu mentos o 
razonamien tos. El hom bre no está simp lemente  inc l inado al 
mal , s ino que es por e n t e ro perverso. 

Esta postura p resentaba a Lut ero un d il e m a ,  s iendo que es­
t aba convencido de q u e  la sab i d u r ía educat iva convencional 
no era capaz de cambiar la  n a t u ra l eza humana p a ra b ien ; y sin 
embargo, la  necesidad de educación se le hacía m ás y más evi­
dente  con el paso de l  t ie m p o .  

S e  opo n ía especial mente  a los  escolásticos,  q u ienes insis-
1 ían  en q u e  el h o m b re puede ser mejorad o por m e d i o  de la 
a pelación a su m en t e  y se n t idos .  Consideraba que este e n fo­
q u e  ignoraba la causa fu ndamental de la  depravac ión humana .  
Cua ndo Lu t e ro percibió s imi lares conceptos en los  escri tos de  
Erasmo,  lo rechazó a l  igual que a los escolást icos.  

Para Lutero ,  la educación d ebería el evar a l  hombre por en­
cima d e  los 1 ím i t e s  i m p uestos por su na t u ra l eza d e p ravada . 
Esto sol am ent e  Dios pod ía hacerlo .47 Los h om bres pueden 
responder al  l la m ad o  de Dios,  pero solam e n t e  Dios  puede con­
vocarlos y volverlos a crear.  

Al  m ismo t iempo,  comenzó a darse cuenta de  que debía 
h acerse a lgo concret o para educar a los n iños y j óvenes,  para 
i m p lantar  y a l imentar  l o s  i m p u lso s  religiosos y m orales.  Est o  
n o  s ign i ficaba para Lut ero q u e  l a s  inc l inaciones al  m a l  pod ían 
ser borradas d e l  corazón h u mano ; s ino que a t ravés d e  la d isci­
p l i na podr ía n ser, en c ierta med ida , corregidas y rest ringidas.  

E l  problema de  la  inocencia de  la j uventud y la d eprava­
c ión de la naturaleza hum ana era p ara L u t e ro m u y  real y d i­
fíc i l  de resolver. Enc aró el problema aboga ndo por el adoct ri­
nam iento de los jó ve nes en los asuntos morales y rel igiosos. Se 
les debe enseriar  a los jóvenes sob re tod as l a s  cosas - - decía  Lu­
tero -- a que apre nd a n  a conocer a Dios y a comprender su 
mundo".4s Este es el corazón de la pedagogía l u t eran a .  

4 7 .  !bid . . vol. 4 0 ,  pp. 202- 3 2 48. !bid. ,  vol. 30, p. 5 20. 
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De ntro d e  e ste esqu ema d e  cosas, Lut ero com enzó a darse 

cuenta de la im porta ncia de la educación formaL '· La d iscip lina 
enseñada en el hogar . sin la  ayuda de las escuelas, trata de e n­
señar med iante la u t i l izac i ó n  de nuestra propia experiencia 
[Erfahrung ] .  Per o a nt es de  que el lo pueda traer resul t ados, es­
tamos c ien veces muertos y hemos actuad o neciamen t e  toda 
n uest ra vid a ,  porque la  experiencia necesi ta  de u n  tiempo largo 
para poder e n señarnos a l go' ' .49 

La princ ipal cont rib ución de Lut ero a la educación la cons­
t i tu yeron sin duda sus catecismos.  En su s años iniciales  pensa­
ba q ue la so l a  en seí'íanza d e  la B i b l ia era suficiente, mas sus ex­
perien cia s posteriores rela c ionadas con la  Revue l t a  d e  los Cam­
pesinos y con los anabapt ist as, le  h i cieron darse c u enta  de que 
la  i n t erpretac ió n  equivocada d e  la Escri t u ra p od [a causar ver­
dad ero prob lema . En consecuencia,  comenzó a enfa t iza r el  as­
pecto catequét ico de la doct rina cristiana. Lut ero escri b ió dos 
catecismos en 1 5 29 . Redac t ó  las siguientes  palab ras como pre­
facio a su Catecismo Menor: 

Al publicar este catecismo o doctrina en una forma así d e  simple, concisa y 
fácil, lo he hecho compelido y empujado por el miserable y lamentable estado 
de cosas que descubrí últimamente, cuando actuaba como inspector. ¡Dios 
misericordioso, qué miseria he visto, la gente no sabe absolutamente nada de 
doctrina cristiana, especialmente en las aldeas! Y desafortunadamente muchos 
pastores son poco menos que inexpertos e incapaces de enseñar; y aunque todos 
son cristianos y participan del Santo Sacramento, no conocen ni el Padrenuestro 
ni el Credo, ni los Diez Mandamientos, sino viven como pobre ganado y cerdos 
inconscientes, aunque ahora que ha llegado el evangelio, han aprendido sufi­
cientemente bien cómo abusar de su libertad, 50 

El amor d e  Lutero por su Dios,  a t ravés de  su fe senc il la ,  
fu e el poder su stentador e n  su  e xistencia.  Le p roporcionó la 
sab id u r í a  ne cesaria para hacer frente  a rea l idades d e  las  cuales 
n i  siquiera hab ía soñado cuando clavó por primera vez las 
" Noventa y cinco Tesis" en  la  "p izarra" (Schwarz es Bret t )  de  

l a  Iglesia d e l  Cast i l lo .  Era  un deseo a rd iente  l levar a sus  compa­
t riotas al m ismo t ipo de relación que él d isfru taba con el Señor.  
Este era sin duda el " t emple" de l  móvil  propulsor  de su peda­
gog ía .  

L o  q u e  d iremos luego , e n  sum a ,  co nstitu ye parte de  l o s  con­
ceptos educat ivos de  Lutero : Siendo que el amor act iva la jus­
t i ficación por la fe, la gente debe aprender l a  exp resió n apro-

49.  Ibid., vol. 1 5 , p. 4 5 .  

5 0. F .  F b y ,  A'arlv Protestan/ Educators ( New York: McGraw-HiiL 1 93 1  ), p. 88.  
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piada de este amor. Y si todos los cristianos son igualmente sa­
cerdotes, deben aprender cuál es el privilegio del sacerdocio y 
cuál la responsabilidad de unos para con otros. Finalmente, si 
la Biblia es la autoridad definitiva para el creyente, éste debe ser 
sensibilizado para aceptar su autoridad y para estar dispuesto a 
seguir sus admoniciones. 
LOS IDEALES EDUCATIVOS DE LUTERO VISTOS DESDE 
UNA PERSPECTIVA MODERNA 

Por siglos antes de Lutero, la Iglesia Catófica fue la principal 
institució n de enseñanza. El escolasticismo y el medievalismo 
con stitu ían el centro de la vida educativa . Sin embargo , au n 
antes del período de la Reforma, hubo una evolución general 
en el sistema educativo liderada mayormente por los humanis­
ta s de Alemania y los Países Bajos. Boyd cree que aunque mu­
cho de este cambio fue logrado a través del nombre de Lutero ,  
l a  transición resultó fácil debido a q u e  los humanistas "habían 
sid o el poder dominante durante el medio siglo previo a la Re­
forma" . sl 

No obstante, la Iglesia todavía manejaba las riendas ,  por así 
decirlo, en lo político, religioso, social y educativo. Así cuando 
la Reforma en efecto se produjo, sumió al orden existente en 
tal caos y con fusión que aun Lutero y sus seguidores fueron to­
mados desprevenidos, sintiéndose Lutero obligado a dirigir su 
ahora famosa charla de mesa a la nobleza de las ciudad es ale­
manas. Ni él ni sus seguidores previeron las consecuencias de 
su acción sobre el ambiente educativo de Alemania .  He aqu í 
algunos de los cambios :  

1 )  Bajo e l  antiguo sistema, l a  Iglesia era responsable por la 
vida espiritual del puebl o. El individuo tenía poca autono­

mía respecto a su propio bienestar espiritual. La Reforma, em­
pero, cambió esto y d io énfasis al sacerdocio de todos los cre­
yentes . " El juicio individual y la responsabilidad individual 
fu eron promulgados por los protestantes" .s2 En consecuencia, 
l legó a ser esencial que el individuo aprendiera a leer y escribir 
a fin de com prender por sí mismo la Escritura. 

2) El traslado del "juicio y responsabilidad individual" en la 
vida religiosa al área de la vida política, const ituía simple­

mente un corto paso . Lutero creía que "el gobierno civil es 
una institución divina". La única pregunta era : ¿dónde se 

5 1 .  Boyd, The History, p. 1 83 .  

52.  Ellwood P .  Cubberley, The History of Education (Boston: Houghton Mif· 
flin Co., 1 920), p. 1 65 .  
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puede co n segu ir  go b ernantes capaces y expert os.? De esta ma­
nera la ed u ca óón vi no a estar i nvolu crada ta nto e n  la esfera 
poi ítica como en la esp ir i tual . 

3 )  La i nve nció n de la imprenta y el descubrim i ento de la ma-
nufac t u rac ión  d el papel sign ificaban que ahora aun la gente 

común pod ía obt ener l i b ros, especialm en te  la Biblia . La d e­
manda por te nerla en l a  l engua vernacu la r ocasionó presión to­
davía mayor sob re las escuelas..  Hasta ento nces las escuelas ha­
b ían educado solamen te a una m inoría selecta . impuesta por 
aquellos que aspiraban a convert irse en  eruditos y en l íderes 
de la Igl esia-Estado .  Para los ta les, las escuelas la1 inas ha bían 
sido suflcientes. Ah ora . s in embargo, el pueblo deseaba escue­
l as que empleasen su propio idioma. 

Como ha sid o observado an teriorment e .  Ma rt i n  Lu �<..·m no 
escribió ni ngún  tra tado importante sobre educ ac ión ,  aunque 
percibió muchas necesidades que surgían en  su época.  Lo que 
sí h izo fue publicar algu nas d e  sus ideas e n  cartas,  sermones, 
folletos y cha rlas de mesa . Los. sigu ientes pu n tos ha n sido toma­
dos de la Carta a los ALcaldes y Co ncejales ( 1 5  24 ): Discursos 
a la Nobleza Cristiana de Alemania ( 1 5 2 0 ) ;  Sermón sobre el 
Deber de Enviar a los Niños  a la Escu ela ( 1 5 3 0 ) : y Carta al Du­
que de Sajonia sobre la Imp ortancia de la Enseñanza ( 1 5  33 ) , 
entre otros documentos de similar naturaleza . 

Lu tero fue el primero en abogar por la educación de los 
niños d e  ambos se xos. Aun si no hub iera n i  ' 'a lma, ni cielo ni 
infierno", "esta sola consideración sería suficiente  para esta­
blecer por d oqu iera las m ejores escuelas para n iños  y niñas,  
esto es,  que para mantener ext eriormente su estado temporal ,  
el mundo d eb e  tener hombres y mujeres b uenos y expertos, de  
m odo que aquellos puedan gobernar bien al pueblo y e l  pa ís y 
éstas puedan cuidar la casa y formar a los n iños  y a los siervos 
correctamen te" . 53 

Favo reció un currículo más amplio para las escuelas de ha­
bla vernacular.  Sin emba rgo, no e n fa tizó la importancia de  
est e tipo de escuelas, lo  cual l l ama la atención en  vist a de su  
deseo d e  que  la Bibl ia estuviera en las  manos de toda la  gent e 
común.  Mientras que las escuelas enseñ aba n an tes  solamente 
lectura, entremezclada con u na pizca de ar i tmét ica ,  él aco nse­
jaba que se incluyera en el curr ículo poesía, música , matemá­
t icas  e h i storia . Consideraba que las escuelas debían t ener u na 
atmósfera placentera y asignaba u n  alto valor a la obra d el 

5 3 .  Luthcr, Works, p. 1 20.  
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m ae s t ro ,  cuya vocación ve ía como la mej o r  y la müs e levada . 
lu ego de la d e l  m i n ist ro . 

L n  conoc i m i e n t o  a p ro p i a d o  de los  id i o m a s  a n t iguos es,  en 
lu o p i n i ó n  de Lu t e ro , i m p o rt a n t e  para la correcta c o m p rens ión 
'k la Esc r i t u ra .  S i e n d o  que Dios perm i t ió q u e  l a  E sc r i t u ra fu ese 
e :;crita e n  estos id iomas,  e l  c r is t iano estú obl iga d o  a a p render  
a kt' rlos .  " U n  maest ro cr ist iano que t iene que e x p o n e r  las Es­
c ri t ur a s ,  d e be sa ber .  a d e m ü s  de l a t í n ,  griego y he br eo : de o t ra 
m a n e ra ser ía i m p o s i b l e  no t ro p L'Za r const a n t e m e n t e ,  m ú s  a ú n ,  
h �1y s u fi c i e n t e  nec esid ad d e  trabaj o  y esfu e rzo a u n  cuand o se 
e s t é  v er sa d o  en l o s  id i omas" . 54 

La a p a r e n t e  d icot o m ía e n t re la i n s ist enc ia de Lut ero so b re 
e l  a p rend izaj e  de los  id iomas b í b l icos y la a c t i t u d  de rest ar  im­
port a n c ia a la le ngua vernacula r ,  PUL'de se r e xp l icada por e l  con­
cepto d e  Lut ero acerca d e  la educac i ó n  e l e m e n t a l  p a ra las  masas 
y la educa c ió n  super ior  para los mús i n t e l e c t u a l e s .  Esta d i st i n­
c ión no se prese n ta m u y  d e f i n id a  en los  esc r i t o s  de Lutero.  No 
o b sta n t e ,  n o  tomó mucho t i empo a n t e s d e  q u e  est e sist ema fue­
ra adoptado a t ravés de toda A l e m a n i a  y d e  a q u e l l o s  pa íses que 
e st a b a n  s i e nd o a fe c t a dos por la Refo r m a .  

Ta l vez l a  mús i m porta nt e c o n t r i bución de Lut ero a l a  edu­
cac i ó n  fu e su v i go ro sa c a m paña para o b t e n e r  apoyo est a t a l  pa ra 
la educa c i ó n .  Es de n o t a r  que sus esc r i t o s  sobre est e asu n t o  es­
t ú n  t o d o s  d i r ig idos a los  pa d res ,  go b e rna n t e s  c iv i l es y p r í n c ipes, 
mC!s b ien que al c lero.  To d o s  l os pueblos  t e n ía n  q u e gastar  d i­
m:ro en ca m i n os, p u e n t e s y L' Osas semej a n t es,  ¿, p o r  qué no e n  
escuelas'? Pe nsaba q u e  p od ría n  h a c e rl o  fü c i l m e n t e ,  s iend o que 
" ' l a  C ra c i a  Divina los  hab ía l i bera d o d e  las  exacc iones  y p i l l aj e  
d e  la ig les ia  ro m a n a " .  

A s í  c o m o  e l  a p o y o  fina n c i e ro a las  escuelas ,  Lut ero t a m ­
b ién u r g i ó  e l  s igu i e n t e  paso e n  e l  co n t ro l  estata l :  e l  d e  l a  e d u ­
cac ión o b l i ga t o r ia y u n iversa l .  Est e p a s o  d e m o ró m u c h o  en s e r  
tomado por las  nac iones  müs gra nd e s .  Lu t e ro d eseaba u n  sis­
t e ma educat ivo que fu era t a n  l ibre y s i n  estorbos c o mo e l eva n­
ge l io que p red ica b a .  Deb ía ser t a n  i n d i fere n t e  a las d i st i nc i o­
nes de sexo y c lase soci a l  como lo era el eva n ge l i o .  Est a b a ,  s i n  
e m b a rgo , muy c o n sc i e n t e  d e l  pro b l e m a  ec o n ó m i c o .  N o  t od o s  
p o d í a n  d a rse e l  luj o  d e  e n v i a r  a s u s  h ijos a la escuela ,  a u n  si  
la  e d u cació n era gratu i t a .  Hizo fre n t e  a este p ro b l e ma su gir ien­
do d o s  h o ras de escuela p o r  d ía para l o s  mu chachos y una para 
l a s  c h icas .  El re sto d e l t ie m p o  podían pasa r l o  a y ud a ndo a sus 
padres . ss 

54. !bid . . p. 1 1  7. 5 5 .  !b id . . p. 1 2 3.  
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Los p ro n u nc iamie ntos  expresos de Lut ero ac erca de la edu­

cación son e:.casos. Su :. d eclarac io nes so bre este t ema pueden 
ser comparadas con las vigorosas pinceladas de un artista maes-

. t ro ,  quien con  unos pocos y b ien ejecutados mov imientos d el 
pincel perenniza una obra maestra . Teniendo en consideración 
los problemas colosales que Lutero tuv o que enfren tar al desa­
fiar a un sistema inad ecuado y degradante de culto y d e rela­
ciones sociales, resulta impresi onante que pud iera lo grar todo 
lo qu e hizo . Su ge nio consiste en su capacidad para inspirar y 
estimular a o tros a que c ont inuaran desarro llando el sist ema 
edu ca tivo, n o  sólo e n  Alemania,  sino también en los demás 
países que se emancip aro n del yugo de Ro ma.  

La d ificultad para evaluar la contrib ución e n  el camp o de 
la  educaci ó n  de  un hombre como Lutero , t iene qu e ver  con el 
problema de dist inguir en tre el hombre y el movimiento del 
cual éste con stitu ía parte esencial. Aunque hemos identificado 
algunas de sus ideas peculiares expresadas en cartas,  sermones, 
etc . ,  es preciso que reconozcamos que estas misma s ideas cons­
t ituyen un reflej o no solam ente de su pensamiento ind ividual , 
sino del movimiento de reforma en general. Este movimiento 
estaba integrado p or muchos otros reformad ores. Una persona 
en particular debe ser mencionada : F elipe Melanchton ,  quien 
es a menudo considerado como el padre de la educación en 
Alemania. 

El cambio de un sistema educativo totalmente dependiente 
de la iglesia a un sistema de educación universal ,  obl igatoria y 
estatal , comenzó con la Reforma y con hombres tales como 
Martín Lutero. La controversia aú n no ha terminad o .  Los edu­
cadores todavía están inseguros en cuanto a cuán lej os y en qué 
dirección debe ir la educación. La tensión entre el sistema pú­
blico de escuelas y el privado,  se hace evid ente hoy . 

Los problemas d e  cualquier sist ema de escuelas , sea estatal 
o de  otra naturaleza, deben ser abordados, por cierto. El punto 
clave no t iene que ver con los problemas mismos, sino con la 
metodología para resolverlos. Este es el  asunto que deben con­
siderar los educadores. Los actuales planteamientos de la pro­
blemática educativa revelan mayor esclarecimiento que los de 
épocas pasadas. Es a hombres como Mart ín Lutero a quienes 
debemos un gran voto de agradecimiento por estos progresos. 
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